Christian Hugo Martín o el triunfo de la mirada creadora
"No puedo dejar de incluir entre estos preceptos (para el pintor), una nueva y especulativa invención que, si bien parece mezquina y casi ridícula, es, sin duda, muy útil para estimular al ingenio a varias invenciones. Es la siguiente: "si observas algunos muros sucios de manchas o construidos con piedras dispares y te das a inventar escenas, allí podrás ver la imagen de distintos paisajes, hermoseados con montañas, ríos, rocas, árboles, llanuras, grandes valles y colinas de todas clases. Y aún verás batallas y figuras agitadas o rostros de extraño aspecto, y vestidos e infinitas cosas que podrías traducir a su íntima y atinada forma. Ocurre con estos muros variopintos lo que con el sonido de las campanas, en cuyo tañido descubrirás el nombre o vocablo que imagines". (1)
LEONARDO DA VINCI
(1) Tratado de Pintura, Madrid, 1986, p.364

Desde tiempos remotos existen numerosos testimonios sobre la capacidad y la voluntad del ojo y del espíritu para descubrir imágenes fantásticas en nubes, árboles y formaciones pétreas. Ya Lucrecio comenta, en su De rerum natura, las imágenes que aparecen transformándose sin cesar en las nubes fluidas.


El hecho mismo de leer en una mancha accidental o en una forma amorfa una imagen concreta, experimentado, por lo demás, por cualquier hombre a lo largo de su vida en más de una ocasión, adquirió carta de naturaleza plena en la literatura artística del Renacimiento. Así, L. B. Alberti, en De Statua, atribuyó el origen de la escultura a la inspiración casualmente obtenida en accidentes naturales como troncos y terrones informes, al tiempo que Miguel Ángel consideraba una piedra de mármol no labrada como una fuente excitante para la inspiración y la fantasía. Correspondería, no obstante, a Leonardo la formulación más célebre y trascendente de esta inspiración en formas amorfas para la invención artística. Resulta famosísimo en este sentido el pasaje de su Tratado de Pintura -que encabeza este escrito- en el que aconseja como método para ello observar las manchas que se forma sobre las superficies de los viejos muros que se encuentran en cualquier parte. Botticelli, por su parte, había ido más lejos al afirmar, que ella puedo no solamente ser descubierta casualmente en un muro, sino producida a propósito, bastando para ello con "arrojar sobre un muro una esponja embebida en distintos colores" (2). En mayor o menor conexión con éstas y otras ideas análogas, lo cierto es que desde la segunda mitad del siglo XV son frecuentes las pinturas que muestran formas naturales como nubes, rocas o árboles con fisonomías humanas o animales.
(2) "Así -escribe Leonardo- nuestro Botticelli decía (del paisaje) que era vano estudio, pues bastaba con arrojar sobre un muro una esponja embebida en distintos colores, la cual dejaría una mancha donde poder ver un bello paisaje. Bien es cierto que en una mancha pueden verse las distintas composiciones de cosas que en ellas se pretenda buscar: cabezas humanas, diversos animales, batallas, bajíos, mares, nubes, bosques, etc.; ocurre como con las campanas, que en ellas puedes oír lo que te plazca. Pero aunque esas manchas alimenten tu invención, no te enseñan a rematar detalle alguno".










           op. cit., p. 362.
Y es precisamente este método de azuzar la imaginación mediante el recurso de la mancha casual, tan querido a los surrealistas de nuestro siglo, el que sustenta y nutre las visiones interiores del pintor Christian Hugo Martín. He asistido al proceso de gestación no de una, sino de varias de las obras integrantes de su "serie fantástica", y puedo dar fe  de la práctica sistemática de estas viejas ideas. En efecto, el proceso creador de Christian Hugo resulta, a grosso modo, el siguiente: sobre la superficie blanca de la tela, restriega de forma ágil y espontánea trapos embadurnados de color -casi siempre rojo o azul- muy diluido, hasta lograr una aglomeración informe de estímulos varios, nada diferente de la mancha del muro leonardesco. De inmediato, estas manchas inarticuladas, pero cargadas de sugerencias no solamente formales sino lumínicas, cromáticas y texturales, actúan como catalizadores para la precipitación de su propia visión interior, acudiendo en tropel múltiple imágenes que pugnan por alcanzar sobre la tela una fisonomía clara y acabada.
Pero, ¿qué es lo que encuentra Christian Hugo en esas manchas como tema para sus pinturas?, o tal vez resulte más oportuno preguntarse, sabiendo lo que sabemos, ¿qué es lo que busca en ellas? El rápido repaso a los cuadros integrantes de su "serie fantástica", revela que son básicamente dos las visiones interiores que alcanzan concreción formal.


La primera de ellas cristaliza en una larga serie de cuadros en los que el pintor parece recrearse en una vuelta a los orígenes míticos de la creación. Se trata de imágenes genesíacas del caos primordial, del que van surgiendo, entreveradas, un sinfín de plantas, pájaros, extraños mamíferos prehistóricos y homúnculos. Estas formas inquietantes y extrañamente contorsionadas destacan sus perfiles sobre unas atmósferas diluidas y desenfocadas que pueden insistir tanto en unos azules casi submarinos como en unos rojos solares. Todo un mundo imaginativo que exhala misterio y poesía, y que más que a los principios de la gravitación parece responder a los de la levitación.


La segunda de estas visiones interiores constituye en realidad una variante de la primera, pero en este caso ya decididamente submarina. Sobre unos fondos azules profundos, como velados por una luz de acuario, flotan seres embrionarios y formas aleteantes de fulgores metálicos y movimientos perezosos. Son, mirándolos bien, peceras, toda una legión de cefalópodos y criaturas calcáreas que el ojo morfológico de Christian Hugo, como el de Leonardo, descubre y sugiere sobre los fondos indecisos y cambiantes de la tela. Un profundo silencio y una tensa emoción habitan estas composiciones ordenadas conforme a ritmos amplios y ondulantes, como en alabeo de una poesía que desplaza a la realidad hasta fraguar un mundo propio lleno de tensiones y de sugerencias, que da buena cuenta de la portentosa imaginación de Christian Hugo. Y todo ello ha sido posible dejando vagar su mirada sobre esas manchas amorfas, consolidando imágenes sobre esos fondos ambiguos hasta detenerse en una posibilidad que nunca es única, sino que deja muchas puertas abiertas a la fantasía del espectador. Pero eso sí, sólo para aquél que sepa ver con los ojos de la imaginación.
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